
Vencido
La cuarta del Concurso?”

Era bella endemasig” a pepa de un con-
eurso de obras: buenas, y en-el”que”si no había
revelaciones de Arte puro, por lo menos, no se
tetrcgradaba En muestra pobre producción nacio-
al, se pueden contar con los dedos de una sola
mano los autores honestos que tienden á-1n me-
Joramiento. Recordando, pues, la falange abruma-
dora de deshonestos, mantener los baluartes con-
quistados, es un triunfo, Así están las cosas.

, “La hora del balcón”, auque de tema y tipos
manoseados ya, es decorosa. “La guerra”, más
que decorosa, es, por momentos valiente, de ten-
dencias sanas, con meta hermosa sino contegnida.
“Resaca”, descubre una pluma firme, bien tem-plada en la tinta de la Verdad,6indicaunaes-peranza éasi realizada, pero... la cuarta, ““ Ven-
cerdo”... “No. podía ser! Era demasiado hermo-
$0!... La cuartaes la”... **Véncido””

Fuímos al teatro mal predispuestos. Decía” tan
poco el rótulo. Exteriorizaba una vaguedad tan
mocente ese broche de oro y ácero que debe ser
el título, sobre todo para un trabajo t atral, que,
francamente, llegamos. al foyer mal irmpresiona-
dos... Mal impresionados, 'pero tranquilos, pues-
to que, poco conocidos, es decir, no habiendo ha-
blado mal de muchos, nuestra palabra no tiene
poder &lt;de sugestión y nuestra ansia noble ho arras-
tra a madie. Seguramente el autor anónimo á es-
toni no debía temer muestra- presencia modes-
tísima, Desconformes, no transformarfamos Juego
pareceres altrui desde ta mesa 'de café en que,
entre copas; se le comentase.

AI maugurar esta sección dijimos venir sedien-
tos de obras buenas, ansiosos de superlativos, pe
to también, y si no lo truzamos 16 dejamos entre-
ver, que llamaríamos Á les cosas por nombres pro-
pios, sin presión de amigos, que hielgan, y sin
partidismos” de enemigos, que repugnan. “ Venci-
do”, entonces, es in bodrio. Y lo decimos, no
por que Ja obra merezca dos párrafos de erítica,
sino para la Comisión de lectura.

Si en las piezas que restan por estrenar, no re-
sulta palpable la pobreza de odre dé Ta man
factura nacional, y si sale algún desahuciado, voz
In cuello, con una obra mejor que Ja del viernes,
vamos 4 tener que ereér quien sabé qué cosas de
los selectores, Y sería lástima ponerse á dudar,
también, «de reconocidas honestidades Pero no se
trató solo de personificar: e en Jobs y leerse, már-
tires, tedos los adefecios presentados. Se trató tam-
hién de Ser conscientes y repudiar los peores —
ya que no elejir los mejores — y erigidos en sa-
pientes — desde que aceptaron el cargo — apar-
tar realidades ó esperanzas posibles de entre la
estupidez y la pretensión: Señalar la espuma de la
Charea, aunque Extraños al mejoramiento tea-
ral, aunque comerciantes ávidos impusieran so-

hornos, indicando lodo. El Dr. Pico y el señor Gar-
del tienen la obligación de cuidar sus reputaciones,
conquistadas noble € inteligentemente. Su labor
honestísima te lo ex je, y los compromete la asis-
tencia del público á las representaciones del Con-
curso; confiado á la seguridad de su censura, en-

vado por completo á la satisfacción de su con-
fianza. El pueblo cuando ve el error en los que
creyó, sufre, pero cuando los siente fracasar, ol-
vida, es decir, le aplica 1pena capital: dolor más
imience. El doler es repudiado, ento hees, el público
tiene el derecho de la exijencia.

emos tenido que sufrir la reprosentación de
obras más malas que ** Vencido ”*, porque en nues-
tro teatro se vé de todo, pero tan inocentemente

pedantes, no. Cada escena, cada frase, y cada -
chiste y cada lágrima es una manifestacióne aca-
hada de la pedantería más ingénua. Y el músi- -
co se deja arrastrar inconscientemente, y arre
mete "contra mos concertantes 4 tuarenta voces -
que ni ““Boheme””. y decimos ““Boheme, por-
que en cada frase melódica el bueno de Puecin:ha sido zarandeado de los cabellos.

Pero, ¿qué es lo que se representó el viernés*pa-
sado?... ¿ un sainete?... No, porque sainete es
un puñado de tipos cómicos entre los que se en-
maraña una nota de dolor, un hilo de amargura;
de seda 6 de cobre, pero hilo al fin. Copia de un
ambiente risueño, exajerado con habilidad, donde
la pena se empape con las lágrimas de la risa. -
La queja, suavizada por el gracejo. Y. cuando el |.
drama aparece, Te olvidado de la carcajada,
copia exacta de la vida, — que jamás puede aban- |
donar para siempre los andrajos, — el saimete es |
Guynplein: se palpita el dolor y se ve la muecu,
la caricatura, copia exacta de los hombres, forza:
dos á llorar y á reir á un tiempo mismo. Y el to-
do, iluminado por un reflejo de Arte, por una. mo
dalidud firme, por. un, ansia de verdad y de es:
cuela sana. El sainete es la labor teatral más
difícil. El sametista cuando hace llorar, ríe, y
cuando hace reír, se tranquiliza. En nuestro teatro
se le denomina sainete á cualquier loquero que -
haga eliana todas las penas que uno lleva á sen
tarse en la butaca de platea, en la tabla del par
ratiso, 6 en la silla del palco, Es que Buenos Aires
tiene ganas, necesidad de reír de sus andrajos -
—ecomo en los sainetes, — y perdona todo, hasta
la imbecilidad, con tal de que la baba cel idiota
lo haga reír y olvidar. En otra, forma no se expli
caría su benevolencia mansa, su pasividad de bes:
tia, teniendo la conciencia que, á veces, exterio:

iza su pobre condición de paciente amorfo, en la
ape lo han colocado sin que se dé crenta, esa fa
lange de antores que nos ha salido, manejando €
bisturí del Arte y de la Ciene la, como manejan €
remo de salvación en la vorágine en que se aho:
-an, Ó como, en él horno, Ja pala del pan cof
que se lo ganan ,

El. que nos Jea, creerá inoportunos nuestros
conceptos, pensará en exajeraciones ó ensañamier
tus... es que no hay ya donde apagar esta sed de
decir cuatro verdades, en hor:enaje, y debemos
conformarnos dicióndolas para salpicar barro. y
que ya no se soporta una avalancha de insulsés
y de inconsciencia como la que estamos aguanta”

en estos últimos tiempos. ¿ecomendados
hovatos sin meta, — que si la tuvieran... hasta
se podría esperar — Teneficiados, que sin 4
migaja de talento — esa materia que yemos Té

partir á manos llenas cobre des acólitos de Ta:lía — 6 por habilidades comerciales, arremete?
con programas como para hacer e á Cristo
su cruz. ahora concursantes, y Juego... Do Ybemos qué otro híbrido. El veneno cunde. Í
lo que es peor, el tóxico se va haciendo ya ino
fensivo para la” masa del público, que. de tante |
tragarlo, estragado el gusto, ya no paladea mar
ares, y va al teatro para abrir la hoca y cuan :
sale yya.n0puede articularla y decir: *“esta boca € -
mía” a

Porno. |

coEE

La mala vida
En la función organizada á beneficio de E Y

actores Vellión y Cincioni, realizada el jueves q
del corriente, en el teatro Apolo, se estrenó el arar
ma en un acto y tres cuadros, de Vicente, A, Salar
verri, cuyo título enca "beza estas líneas.
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Era bella endemasig” a pepa de un con-
eurso de obras: buenas, y en-el”que”si no había
revelaciones de Arte puro, por lo menos, no se
tetrcgradaba En muestra pobre producción nacio-
al, se pueden contar con los dedos de una sola
mano los autores honestos que tienden á-1n me-
Joramiento. Recordando, pues, la falange abruma-
dora de deshonestos, mantener los baluartes con-
quistados, es un triunfo, Así están las cosas.

, “La hora del balcón”, auque de tema y tipos
manoseados ya, es decorosa. “La guerra”, más
que decorosa, es, por momentos valiente, de ten-
dencias sanas, con meta hermosa sino contegnida.
“Resaca”, descubre una pluma firme, bien tem-
plada en la tinta de la Verdad,
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peranza éasi realizada, pero... la cuarta, ““ Ven-
cerdo”... “No. podía ser! Era demasiado hermo-
$0!... La cuartaes la”... **Véncido””

 

Fuímos al teatro mal predispuestos. Decía” tan
poco el rótulo. Exteriorizaba una vaguedad tan
mocente ese broche de oro y ácero que debe ser
el título, sobre todo para un trabajo t atral, que,
francamente, llegamos. al foyer mal irmpresiona-
dos... Mal impresionados, 'pero tranquilos, pues-
to que, poco conocidos, es decir, no habiendo ha-
blado mal de muchos, nuestra palabra no tiene
poder <de sugestión y nuestra ansia noble ho arras-
tra a madie. Seguramente el autor anónimo á es-
toni no debía temer muestra- presencia modes-
tísima, Desconformes, no transformarfamos Juego
pareceres altrui desde ta mesa 'de café en que,
entre copas; se le comentase.

AI maugurar esta sección dijimos venir sedien-
tos de obras buenas, ansiosos de superlativos, pe
to también, y si no lo truzamos 16 dejamos entre-
ver, que llamaríamos Á les cosas por nombres pro-
pios, sin presión de amigos, que hielgan, y sin
partidismos” de enemigos, que repugnan. “ Venci-
do”, entonces, es in bodrio. Y lo decimos, no

por que Ja obra merezca dos párrafos de erítica,
sino para la Comisión de lectura.

Si en las piezas que restan por estrenar, no re-

sulta palpable la pobreza de odre dé Ta man
factura nacional, y si sale algún desahuciado, voz
In cuello, con una obra mejor que Ja del viernes,

vamos 4 tener que ereér quien sabé qué cosas de
los selectores, Y sería lástima ponerse á dudar,
también, «de reconocidas honestidades Pero no se
trató solo de personificar:e en Jobs y leerse, már-
tires, tedos los adefecios presentados. Se trató tam-

hién de Ser conscientes y repudiar los peores —
ya que no elejir los mejores —y erigidos en sa-
pientes —desde que aceptaron el cargo — apar-
tar realidades ó esperanzas posibles de entre la
estupidez y la pretensión: Señalar la espumade la
Charea, aunque Extraños al mejoramiento tea-
ral, aunque comerciantes ávidos impusieran so-
hornos, indicando lodo. El Dr. Pico y el señor Gar-
del tienen la obligación de cuidar sus reputaciones,
conquistadas noble € inteligentemente. Su labor
honestísima te lo ex je, y los compromete la asis-
tencia del público á las representaciones del Con-
curso; confiado á la seguridad de su censura, en-

vado por completo á la satisfacción de su con-
fianza. El pueblo cuando ve el error en los que
creyó, sufre, pero cuando los siente fracasar, ol-
vida, es decir, le aplica 1pena capital: dolor más
imience. El doler es repudiado, entohees, el público
tiene el derecho de la exijencia.
emos tenido que sufrir la reprosentación de

obras más malas que ** Vencido ”*, porque en nues-
tro teatro se vé de todo, pero tan inocentemente

  

 

      

pedantes, no. Cada escena, cada frase, y cada -
chiste y cada lágrima es una manifestacióne aca-
hada de la pedantería más ingénua. Y el músi- -
co se deja arrastrar inconscientemente, y arre
mete "contra mos concertantes 4 tuarenta voces -
que ni ““Boheme””. y decimos ““Boheme, por-
que en cada frase melódica el bueno de Puecin:
ha sido zarandeado de los cabellos.

Pero, ¿qué es lo que se representó el viernés*pa-
sado?... ¿ un sainete?... No, porque sainete es
un puñado de tipos cómicos entre los que se en-
maraña una nota de dolor, un hilo de amargura;
de seda 6 de cobre, pero hilo al fin. Copia de un
ambiente risueño, exajerado con habilidad, donde
la pena se empape con las lágrimas de la risa. -
La queja, suavizada por el gracejo. Y. cuando el |.
drama aparece, Te olvidado de la carcajada,
copia exacta de la vida, — que jamás puede aban- |
donar para siempre los andrajos, — el saimete es |
Guynplein: se palpita el dolor y se ve la muecu,
la caricatura, copia exacta de los hombres, forza:
dos á llorar y á reir á un tiempo mismo. Y el to-
do, iluminado por un reflejo de Arte, por una. mo
dalidud firme, por. un, ansia de verdad y de es:
cuela sana. El sainete es la labor teatral más
difícil. El sametista cuando hace llorar, ríe, y
cuando hace reír, se tranquiliza. En nuestro teatro
se le denomina sainete á cualquier loquero que -
haga eliana todas las penas que uno lleva á sen
tarse en la butaca de platea, en la tabla del par
ratiso, 6 en la silla del palco, Es que Buenos Aires
tiene ganas, necesidad de reír de sus andrajos -
—ecomo en los sainetes, — y perdona todo, hasta
la imbecilidad, con tal de que la baba cel idiota
lo haga reír y olvidar. En otra, forma no se expli
caría su benevolencia mansa, su pasividad de bes:
tia, teniendo la conciencia que, á veces, exterio:
iza su pobre condición de paciente amorfo, en la
ape lo han colocado sin que se dé crenta, esa fa
lange de antores que nos ha salido, manejando €
bisturí del Arte y de la Ciene la, como manejan €
remo de salvación en la vorágine en que se aho:
-an, Ó como, en él horno, Ja pala del pan cof
que se lo ganan ,
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tus... es que no hay ya donde apagar esta sed de
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conformarnos dicióndolas para salpicar barro. y
que ya no se soporta una avalancha de insulsés
y de inconsciencia como la que estamos aguanta”
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hovatos sin meta, — que si la tuvieran... hasta
se podría esperar — Teneficiados, que sin 4
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bemos qué otro híbrido. El veneno cunde. Í
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La mala vida

En la función organizada á beneficio de E Y
actores Vellión y Cincioni, realizada el jueves q
del corriente, en el teatro Apolo, se estrenó el arar

ma en un acto y tres cuadros, de Vicente, A, Salar
verri, cuyo título enca"beza estas líneas.  


